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. . el dualismo de la reftexi~n se acusará en ~:i:, Jás inmediatame_nte. Conclu~mo\ pues~ri~~~ 

q!-ledlea !xfu~~~n~~a je~~\~~) e~o c~!~~ó~i¡:ifi
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c1a . . t ás que en a me 1 a 
alcance para el conoc1m1en o ~ osee están 
en que los términos del dualismo c¡ue p I s dife­
contenidos é inserto_s en 1~ clas1ficac~s~ail~c:n en el 
r.entes formas de ex1stenc1a que sJes modos del con­
desenvolvimiento de los dos ¿ran do el dualismo de la 
trol, el interno Y el ex~erno. ual:cha contra el dolor 
reflexión está d'.'do, e_ yo qbue de que los dolores 
lle a á ser el suieto, sm em argo l . 
y l~s demás contenidos resistentes es~án geJet men­
te colocados en el dominio de los objetos e pensa­
miento. 

CAPÍTULO XI 

DUALISMO DEL SUJETO Y DEL OBJETO: LA EXPERIEN­

CIA CONSIDERADA COMO UN MODO PSÍQUICO, 

§ r . 0 -Expe1·iencia y contenido. 

l. DEFINICIONES: LA EXPERIENCIA Y LA IDEA.­
Herr.os hablado ya, anteriormente, de la progresión 
de que vamos á ocuparnos ahora, estableciendo la 
dist;nción entre lo interno y lo externo en las fases 
del desenvolvimiento mental que preceden á la no­
ción ó significación de correspondencia del sujeto al 
objeto considerado como una relación (1). De la mis­
ma manera que en las discusiones precedentes, he­
mos establecido determinadas reglas de terminología 
cuya observación se impone ahora. Se recordará que 
hemos convenido en reservar el término experiencia al 
modo, relativamente tardío, del desenvolvimiento 
mental en el que todo el conjunto de hechos psíquicos 

, ha tomado con corta diferencia la forma y estabilidad 
de un contenid0, y que los objetos de nuestro pensa­
miento están localizados por el conocimiento en el 
dominio de lo interno ó en el de lo externo. Hemos 

(I) Ver el capitulo V, 1 5. 
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cualquiera, una significación ó una noción suficiente­
mente definidas para que sus caracteres puedan ser 
reconocidas y descritos. Si se adopta este sentido, toda 
construcción objetiva es, por definición, un conteni­
do. Esta significación dada á la palabra contenido des· 
truye, evidentemente, la distinción que la definición 
anteriormente indicada ponía, por el contrario, de re­
lieve: la vemos, por tanto, salir de la primera, mer­
ced á un desenvolvimiento natural, así que nos colo­
camos en el punto de, vista del modo de la reflexión. 
Porque todas las significaciones se sacan de este 
mundo como significaciones ó nocione, fijas, defini­
das y comunes. Como veremos pronto, es una carac­
terística del modo de la reflexión que todos los ele· 
mentas del conocimiento, de cualquier modo que pre­
vengan, sean, en cuanto objetos del saber, interprera­
dos como ideas situadas en el mundo psíquico de la 
experiencia. Cuando una significación particular ha 
sido interpretada así, llega á ser un contenido c;Ie este· 
modo de la reflexión, aunque no sea un contenido en 
el sentido primero de este término con el modo en 
que ella se ha formado primitivamente. Todas las 
ideas tienen así los contenidos de la reflexión; son re­
lativamente fijas, conocidas y comunicables. Esta se­
gunda significación atribuida al término contenido 
está, pues, perfectamente justificada por la reintegra· 
ción de la primera bajo la acción y en razón de las 
exigencias de un modo ulterior de los actos de la con-
ciencia. . 

Es PRECISO ADMITIR LAS DOS ACEPCIONES.-Es, 
por consiguiente, necesario reconocer y admitir á la 
vez las dos acepciones del término contenido, porque 
en el fondo ocultan una sola é igual significación. 
Pero, al mismo tiempo, es igualmente necesario re­
conocer que éste es ya uno de los casos en que la 
progresión natural de las nociones ó significaciones, 
termina por diferenciarlas. Verdaderamente es un 
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caso en que el uso espontáneo ha confirmado, de an­
temano, una distincion á la cual conduce nuestro mé­
todo actual de investigación. Lo que ha dificultado 
ésta y ha hecho aventurada la interpretación, ha sido 
el no admitir nosotros comúnmente las progresiones 
contenidas en las diferentes significaciones anejas á 
un mismo término(!) y las cuales, por consiguiente, 
n_o hemos tenido en cuenta. Por esto yo distinguiría 
siempre las ideas 6 la experiencia considerada como 
el contenido de la reflexión ó del juicio ó como el con -
úmido lógico, del contenido simple ó prelógico de nues­
tras discusiones primitivas. 

3, TODA «EXPERrnNCIA» ES UN CONTENIDO DE LA 
REFLEXIÓN.-La explicación detallada del término 
contenido, tiene aquí otra razón. Su empleo puede 
ser objeto de un tratado entero. Es necesario para la 
formación y el acabamiento del modo en que apare­
~e el nuevo dualismo de la reflexión que todos los ob­
Jetos y todas las significaciones que, anteriormente, 
estaban en todas las clases del mundo y de dominios 
expresamente distintos; es decir, que eran internos ó 
externos, extra-psíquicos ó subjetivos, de reconocimien­
to ó de selección, que representan dualismos esencial­
mente significativos en el desenvolvimiento del con­
J~nto de la vida mental. volviéndose de una vez para 
siempre parte integrante de la ,;ida de la experiencia 
ó del mundo de las ideas que constituyen ahora el 
contenido de la reflexión. Todo lo que puede ser pen­
sado ó significado, concebido, soñado ó simulado, 

(r) Hay de esto muchos ejemplos; verdaderamente la mayor 
parte de nuestras distinciones terminolóe;icas son necesarias 
p_or este estado de cosas. Apuntemos, por ejemp!o, Jas distin• 
Clones establecidas entre las significaciones atribuidas al térmi. 
n_o c?mún en su aplicación al conocimiento (cap VIII, ~ 5 y t,1gu1entes}, e1_1tre las atribuidas al término experi~ncia que aca-

amos ~e mdrcar y, finalmente, entre las atribuidas á los térmi­
nos subJetivo y objetioo (capítulo V, ~ 5), 

' 1 

1 
! 



442 EL DUALISMO DEL SUJETO Y DEL OBJETO 

todo objeto, sea ó no real, ocup~ ahora su puesto. en 
el extenso sistema de los contemdos del pensamien­
to ... todo, á excepción de esta cosa, de este_sér úni~, 
el sujeto pensante, que, á través del mov1m1ento mis­
mo con que contribuye á la formación del mundo en- · 
tero de los contenidos psíquicos, se oculta hasta el fin 
en la sombra reservando su propia presencia y su pro· 
pia actividad. 

El desenvolvimiento que siga inmediatamente á 
éste mostrará cómo esto se produce, cómo los obJe 
tos de todas las especies entran en el sistema. de los 
objetos de la experiencia, aunque el yo, SUJ_eto de 
esta experiencia, ejerce su control sobre las ideas Y 
las significaciones 6 nociones, conservándolas en su 
verdadero lugar y en sus verdaderas relaciones. 

§ 2.º-0bietos del modo de la reflexión: las ideas 

Acabamos de bosquejar brevemente la determina­
ción de los objetos que constituyen el contenido de la 
experiencia en sí misma. Podemos aislar ahora, para 
examinarlos más detalladamente, los factores de esta 
determinación cuya enumeración va á continuación. 

4. DIFICULTAD SUSCITADA POR EL CASO DEL «CUER· 
PO PROPIO» .-A. Hemos visto anteriormente que el 
parn de la conciencia del simple dualismo de lo inter­
no y de lo externo á ui; modo ulteri?r termina?ª con 
ciertas dificultades y ciertas confusiones, particular­
mente en lo que se refiere al esfuerw para. inte~pre­
tar la significación del cuerpo propio del md1v1duo. 
Para resolver estas dificultades, en el primer estado 
del desenvolvimiento, nos hemo_§ visto obligados _á 
cortar, por decirlo asi, directamente el cuerpo propw 
en dos partes, esto es, á distinguir dos part~s. e~ el 
objeto mental que corresponde al cuerpo: d1stmc1ón 
que se desenvuelve á través de otros varios estados, 

OBJETOS DEL, MODO DE LA REFLEXIÓN 443 

terminando en el modo de la substancia el gran dua• 
lismo del espíritu y del cuerpo. 

PROGRESIÓN HACIA LA •EXPERIENCIA». DIVISIÓN 
DEL CUERPO PROPIO EN DOS PARTES -Como hemos 
visto, esta división conduce á una nueva dificultad, 
porque el esfuerzo para considerar el cuerpo propio 
como exclusivamente corporal, es decir, sin espíritu 
en ningún sentido, no ha sido coronado por el éxito. 

PERMANECE, SIN EMBARGO, EN UNA SITUACIÓN 
A~lBIGUA 1 EN TANTO QUE CONSTITUYE UN INSTRUMEN­
TO DE ESFUERZO y DE ADAPTACióN.-Por esta facul­
tad esencial que ofrecen el sistema muscular y los 
otros aparatos orgánicos que se emplean en la adap­
tación y el manejo de los objetos, de poder servir, de 
ser útiles al desenvolvimiento mental, es por lo que, 
gracias á ello, la conciencia hace la experiencia ael 
esfuerzo y de la volición, y como el término del dua­
lismo de la substancia que corresponde al espíritu, 
adquiere persistencia y eficacia. 

Así SE: PRODUCE EL DUALISMO DE LAS SUBSTAN • 
CIAS -Esta prueba nos lleva á transportar el cuerpo 
considerado bajo el aspecto, por el cnal es un ins­
trumento íntimo y esencial de la adaptación subjeti­
va; á la otra extremidad del dualismo, á aquella que 
corresponde al dominio de lo subjetivo y del espíritu, 
para continuar considerándole como un cuerpo.cuan­
do conte'llplamos en él la «cosa» percibida y obje­
tiva. 

DIFICULTAD QUE SE PRODUCE EN LA CONCEPCIÓN 
DEL CUERPO PROPIO DE LOS oTROs.-Esta dificultad 
ap~re~e. tamb_ién en la manera con la cual procedo á 
la mdiv1duac1ón del cuerpo propio de los otros. En la 
nocrón que tengo de los procesos internos y las imá­
genes de todas clases, entra la idea de que alguno las 
transporta consigo, de que me acompañan, en cierto 
modo, de la presencia física de la persona que está en 
aquel s1t10. Debo, pues, considerar el organismo físi-
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co como el asiento del espíritu, como llevando consi­
go el espíritu; y el procedimiento de «la ejection, me 
conduce á admitir que el cuerpo de otra persona es 
un instrumento puesto al servicio de sus esfuerzos y 
de su actividad de adaptación, del mismo modo que 
el mío desempeña este papel con respecto á mí. Yo 
no puedo considerar el cuerpo propio de otro simple­
mente como un cuerpo, como una cosa material é 
inerte, porque lo que significa para mí es, no sólo el 
objeto material, sino los caractere~ de aptitud, de ac­
tividad, etc., que son esenciales a la noción que me 
be formado del espíritu. 

5. EL ESPÍRITU ESTÁ EMPEÑADO AL MISMO TIEMPO 
QUE EL CUERPO CON EL ESFUERZO.-Una dificultad 
del mismo género se produce también por parte del 
espíritu. ¿Es posible para la conciencia mantener de 
una manera coherente la noción (meaning) de que el 
espíritu es una substancia separada, desligada del 
cuerpo? En efecto, es imposible. Solame':te_ en_ ~l do­
minio objetivo puede establecerse una _d1stt1;c1on _se­
mejante, lo cual constituye un m?do de md1~1~uac1ón 
de los contenidos. Por el contrario, la subJet1V1dad de 
la vida interna en sí misma, que no es, en cuanto á 
ella, un éontenido individualizado, sino un modo de 
control, no se encuentra más que en la experiencia de 
los modos de obras y de las disposiciones que tienen 
su asiento en el cuerpo propio. Es la expenencia del 
esfuerzo la que import":, por decir!? así, la si~nifi~a­
ción externa en el espíritu, y esta misma expenencia, . 
la que exporta la significación interna en el cuerpo. 

Es necesario, por consiguiente, que se prod~zc_a 
un último movimiento merced al cual todas las s1gm' 
ficaciones ó nociones sometidas aJ control interno se 
amontonen en un centro único de adaptación y de es­
fuerzo, mientras que, por oposición, se constituye_n 
en un montón semejante, el conjunto de los contem­
dos psíquicos sometidos al control externo. 
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6. APARICIÓN DEL MODO DEL SUJETO.-B. En el 
estado siguiente del desenvolvimiento del conocimien­
to se produce lo que puede llamarse «la progresión 
del sujeto y del objeto,. Esta progresión es la que 
termina C.Jn la producción de las ideas consideradas 
como contenidos del pensamiento, y cuyo sistema or­
ganizado lleva en su conjunto, el nombre de expe• . . ' nencia. 

LAS SIGNIFICACIONES RIVALES NECESITAN UNTRA· 
BAJO DE ADAPUCIÓN,-Esta aparición de la experien­
cia, considerada como un conjunto de ideas objetivas, 
constituye un modo de conocimiento nuevo y fecun­
do. Su razón de ser se encuentra precisamente en la 
necesidad de salvar las dificultades de que acabamos 
de hablar anteriormente. Supongamos que, en cada 
caso particular de su actividad, el modo de obrar 
mental se vea obligado á decidir nuevamente si el 
cuerpo propio, t>n el que habita y del cual se sirve, es 
una cosa matena\ sometida á los coeficientes de la 
persistencia y de la existencia externas, y nada más 
que esto, ó si no contiene, además, una masa de con­
t~nidos foternos sometidos al tratamiento que convie­
ne al esfuerzo de adaptación de la vida propiamente 
individua\ y poseyendo la persistencia foterna_ que 
caracteriza este esfuerzo. Con semeJante h1pótes1s, el 
modo de obrar Do podrá nunca cumplirse. 

7. ' TIENE DE LA MISMA MANERA I AS SIGNIFICAC!O· 
NES Ó NOCIONES DE «COMUNIDAD», !.' EN LO QUE CON• 
CIERNE AL CUERPo.-Fuera de esto, vemos acrecen­
tarse las dificultades cuando recordamos los modos 
de comunidad (de posesión en común),_ bajo lo_s cua­
les pueden concebirse los cuerpos prop10s de diferen­
tes personas. Mi propio cuerpo no es, para mí solo, 
un s!mple objeto que presenta todos los mod_os_ de 
subsistencia que poseen las otras cosas-:--subsrsllen­
do como ella en la memoria la imaginación, el modo 
de la simulación, etc.-sino que es también para vos-
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otros un objeto simple que se desenvuelve en vos­
otros á través de los mismos modos objetivos. 

Así, para cada uno de nosotros, nuestros propios 
cuerpos ofrecen la significación colectiva (aggregate) 
que resulta de ser percibidos también por otras per­
sonas, por la gente en general; y, por otra parte, la 
significación doblemente colectiva (con aggregate) 
que resulta de lo que cada uno está advertido, que 
son objetos cuyo pensamiento entra en común en 
cada uno de nuestros conocimientos y en todos. Todo 
esto concierne á la interpretación que hace del cuer­
po propio un objeto del mundo exterior. Y para ella 
es un objeto de percepción común. 

2.' EN LO QUE CONCIERNE AL ESPÍRITU. Por otra 
parte, las significaciones psíquicas que se agregan 
á la experiencia del ruerpo propio son igualmente va­
riadas. Esta experiencia es para mí simflemente psí­
quica en cuanto constituye una experiencia directa­
por ejemplo, cuando yo obro impulsado por el es­
fuerzo muscular-y es también sindóxica en el senti­
do de que yo entiendo por ella, cuando la interpreto 
por ejeccíón, una cosa que está de acuerdo con la que 
representa para ti una experiencia semejante. Estoy 
seguro de que vienes en conocimiento de los procesos 
def control interno cumplidos por tu propio cuerpo 
con una noción que nos es común á los dos. 

Dos ESPECIES OPUESTAS DE: ,COMUNIDAD)) ( <COM­
MO~NESS)) ).-Vemos, pues, aquí dos series de signifi­
cacwnes para el cuerpo propio considerado como un 
objeto común: la serie de sigr,ificaciones en las cua­
les aparece como común al punto de vista objetivo, y 
aquellas en las cuales aparece como común al punto 
de vista inmediatamente psíquico_ Una de estas se 
ries comprende las significaciones características de 
los objetos externos, y la otra, las significaciones no 
menos características de la vida interior. 

A este conflicto que acabamos de exponer deta-
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ll~damente era al que anticipadamente hacíamos alu­
sión en el final del capítulo precedente, cuando de­
cíamos que la noción de la forma de existencia parti­
cular en el cuerpo propio era ambigua. Se produce 
una ~orri~nte de significación con la cual el cuerpo 
propio es a la vez interno y externo. Por esto sentimos 
ahora de una manera muy urgente la necesidad de 
una función del conocimiento que pueda abarcar y 
C?ncordar entre sí todas estas especies de significa­
c10nes. 

8. RESULTADO: LA NOCIÓN DB:L <CUERPO PROPIO» 
SE CONVIERTE EN IDEAS-Este acuerdo se realiza cuan­
d?, efecti~amente, la noción del cuerpo propio se con­
vierte en idea: un objeto del pensamiento considerado 
~ sí mismo, un símbolo relativamente distinto y des­
ltffad;<J, Po: medio del cual, según la ocasión, taló cual 
~•gnificación, tal ó cual interpretación, pueden venir 
a ~cupa~, con exclusión de todas las demás, la posición 
privilegiada que determina el interés entonces domi­
nante ó el contexto que les es momentáneamente apa­
rentado. Volveremos más tarde á ocuparnos de este 
punto, después de hacer una investigación semejan­
te sobre la progresión seguida por el otro término 
del_ dualismo del espíritu y del cuerpo: lo interno ó el 
su1eto. 

9, LO MIS~fO SUCEDE CON LA NOCIÓN DEL ESPÍRITU. 
PERO ENTONCES LA PROGRESIÓN ES MOTIVADA DE UNA 
MANERA DtFERI!NTE.-Es evidente que la formación 
de la noción ó significación del espíritu, concebida 
como u_na _idea, es decir, como la aparición de nocio 
nes ó significaciones que constituyen las ideas de lo 
que llamamos 3:nteriormente los objetos interiores, 
no sup<:ne las mismas condiciones y no está motivada 
de la m.1sma manera que la formaciGn y la aparición 
de las ideas correspondientes en la progresión del 
cuerpo propio que acabamos de diseñar. 

Esta progresión, aunque diferente de la anterior, 

1 
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y el modo entero es transporta~o por ejec~ión á la: 1

, 

personalidad de otro para ser alh una especie de yo ~, 
contrastando sus propias determina~iones. Cuando' 
investiguemos el carácter de comunidad que puede 
presentar el factor del contr.,l, observarell;o~ q?~ de• 
bemos tener cuidado de establecer una d1stmc10n en 
el sentido que atribuimos á dicho control. 

En tanto que constituye una noción, el yo es CD" 

mún al sentido de sindóxico; entendemos por_personá 
el sér que atribuye á los otros seres de la m1~ma na• 
turaleza el mismo control interno que él siente al 
obrar dentro de sí mismo. Pero como puede actuar 
as! respecto de sí mismo en cuanto á l_a ~osa, _el . ser. 
en cuestión es precisamente este senhm1en_to mhmo 
del control del cual no puede hacer un ob¡eto y al 
cual no sabe atribuir ninguna significación común d~ 
ninguna especie. También en el caso de otr~s per~• 
nas, el yo es concebido, en ell_as, ?orno una intención 
(intent), una forma de orgamzac!ó~; per? el hecho 
mismo de tener en ellas el senllm1ento mterno, de 
hacer en ellas la experiencia psíquica, se opon~ 
que se p1;1eda f?r1!1ar de ningún modo una noc1ó 
(significación) obJehva . 

ESTO PRODUCE UN NUEV() CONFLICTO.-Por o 
parte desde el punto de vista del problema. más es-, 
peciai y más restring!do que pone la cuesllón de la,S 
significaciones ó noc10nes del control, v~mos produ 
cise un nuevo conflicto en ,a conc1enc1a. ~l «co!I> 
trol, debe ser al mismo tiempo, en el pensamiento, 
característica de un objeto-persona y de un _a![e 
«control» bajo la acción del cual, este ob7eto _mi_smo . 
todas las' otras significaciones ó nociones objetivas 
constituyen. Para ser_ un yo común ú objetivo, es ne~ 
sario que sea una noetón general, un contex!o, ,u": obJ 
to; para ser un yo, es necesario que sea un ser unic~, 
a![ente de «control», un sujeto, He ah! un nuevo e¡e_ 
plo del carácter ambiguo de la significación ó no 
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de existencia que hemos descrito anteriormente dicien­
do que era á la vez interna y externa. 

13, EL «YO COMÚN» LLEGA Á SER UNA IDEA; EL YO 
AGENTE DEL «CONTROL» LLEGA Á SER UN SUJETO,-La 
solución es aquella hacia la cual tienden ya las exigen­
cias nacidas de los conflictos anteriores: el contenido 
yo (e~ contenido personal) está obligado á llegar ser 
una idea, una cosa que presente significaciones varia­
bles y que lleve consigo ia aplicación de intereses va• 
riables sucesivos. En. el ejercicio de esta función, el yo 
es una noción común, un yo entre los otros, un objeto 
para su prop,ia vida interior, y esto á fin de que las 
otras personalidades, los otros yo, puedan á la vuelta 
t¡-0nvertirse para él en objetos. Pero para que esta vida 
interna pueda constituirse dentro de su oposición con 

· el mundo de su propia experiencia, el sujeto activo 
debe sobrevivir al acto del control funcional á la 
dirección y á la organización d,e la experiencia 
misma. 

' Después de esta descripción, queda suficiente­
mente claro que por la formación de un dualismo tal 
~º1:11º este del sujeto y del objeto-de un sistema ob­
Jetiyo conteniendo á la vez el conjunto de las perso­
nah¡lade~ (de los :¡,o) objetivas y de las cosas objetivas 
en ~na idea presente á un sujeto-llegamos á una 
noción que los factores precedentemente estudiados 
del desenvolvimiento mental han preparado. Estos 
factores son esencialmente, y en resumen los si-
guientes. ' 

14 . . RESUMEN.-El cuerpo propio se niega á ser 
un ObJeto exclusivamente extra psíquico, exclusiva­
mente psíquico, puesto que la experiencia que tene­
mos. del cuerpo propio nos hace ver en él, sobre todo, 
un instrumento cuyo empleo es necesario y se asocia 
e~trechamente á los actos del esfuerzo y de la adapta• 
etón cuya experiencia, esencialmente interna, posee, 
Y es así porque el cuerpo propio tiende,en cierto modo, 


